¿Una obra de teatro?

Capítulo 6

· Marina hija, ya levántate!

· Hmmmmm... 

· Marina, el baño está listo!

· Hmmmm – Marina levantó un poco la manta de su cara, volteó a ver el reloj – Aun es temprano- volvió a cubrirse la cara.

· Marina, hija, hoy es el día en que entregan los resultados de la audición? – Preguntó su madre desde la cocina, unos minutos de silencio acompañaron esas palabras.....se escuchó un gran alboroto en el cuarto de la chica después de eso – SÍ, ES CIERTO!!

· Marina? – La madre de Marina escuchó como se cerraba rápidamente la puerta del baño, después de uno minutos se volvió a escuchar la voz de la chica.

· Mamá, donde está mi ropa?

· En el closet.

· Y mis zapatos?

· Bajo la cama.

· Y mi cepillo?

· Sobre el tocador, Marina aun es muy temprano hija, tómalo con calma.

· Déjala, es natural que se emocione – respondió una voz desde atrás de un periódico.

· Pero cariño, le puede ocurrir algún accidente si sigue...

· Aauugghh! Maldita puerta!! – Escuchamos un golpe y después un portazo en el cuarto de Marina.

· Te lo dije cariño no es bueno apresurarse.

· Ja, Ja, yo me preocuparía por la puerta, al parecer nuestra hija la encontró en su camino.

· Pero cariño...

· No le pasará nada, no puedes protegerla todo el tiempo

· Buenos días papá, buenos días mamá. – llegó la joven mostrando su mejor sonrisa.

· Marina podrías responderme una pregunta?

· Sí papá lo que sea.

· Quien ganó, la puerta o tu?

Marina se sienta sobando su rodilla.

· Creo que la puerta, pero ya tendré mi revancha.

· Lo imaginé.

Su padre le sonríe y ella corresponde al gesto con otra sonrisa, después de eso comenzaron a desayunar.

Un joven baja las escaleras de su casa lentamente pero antes de abrir la puerta...

· Espera Latis.- Este voltea, en lo alto de la escalera se encontraba un hombre vestido de traje, su cabello era negro lo que acentuaba la mirada de sus ojos color miel - Nuevamente vas al teatro? 

No hay respuesta.

· Sí, lo suponía, hasta cuando huirás de la realidad – Latis frunció el ceño.

· No estoy huyendo.

· Entonces que se supone que haces todo el día.

Latis no respondió y salió de su casa dejando al hombre dentro.

· Deberías dejar de jugar con fuego Latis puedes quemarte – con esto descuelga el teléfono y marca un número.- Bueno... sí ya salió... gracias, manténgame informado.- colgó el teléfono – Dos podemos jugar el mismo juego, mi deber es evitar que te quemes hijo mío.

Una figura baja de un auto negro dirigiéndose hacia el teatro; en su interior dos figuras conversaban.

· Clef que te pasó no luces nada bien – Comentó Ascot al ver la cara de muerto fresco que traía Clef.

· Trata de dormir con un perro dentro de tu casa ladrando hasta reventarte los tímpanos.

· Y eso? 

· Mi vecino se fue de vacaciones y me pidió de favor que cuidara a su perro.

· Y como se llama?

Clef se distrae un momento. 

· Qué pasa?

· No escuchaste algo extraño?

· No, como qué?

· Un maullido

Ambos guardan silencio.

· No, debe haber sido tu imaginación, cómo se llama el perro?

· Nicolás Constantino II.

· Cómo? 

· Pero le dice Niko de cariño.

· Niko? Na!!  como crees que se llama así, que tipo de loco le pondría a un perro ese nombre?

· Oye yo no bautice al perro con ese nombre, si tienes algún reclamo dícelo a mi vecino no a mí.

· Y cuando regresa tu vecino?

· No tengo la menor idea, podrían ser meses  o días.

· Meses? Eso es mucho tiempo no lo crees.

· Creo que tendré que reeducar a Niko o no podremos llevarnos bien.

· Meow

· Escuchaste eso?

· Ahora si lo escuché era un gato.

· Grrauuu.

· Dónde está?

Ascot voltea y sobre una caja de madera encuentra los brillantes ojos del felino, un animal totalmente gris claro a excepción de una pequeña mancha blanca que el minino tenía en la frente, con unos deslumbrantes ojos azules. 

· Creo que a misifur no le agrada el olor de Niko.

· Pues es una lástima ahora mismo lo sacamos del teatro y asunto que se acabó.- respondió Clef mientras se dirigía hacia la caja de madera.

· Ni siquiera lo pienses Clef  - llegó una voz y el gato saltó de la caja evitando ser atrapado por Clef.

· Luz, que haces?- Preguntó Ascot.

· Este gato es mi mascota desde ahora 

· Estas loca, desde cuando tienes gato.

· Marsha - Luz acarició al gatito en la cabeza mientras éste se restregaba contra la pierna de Luz y ronroneaba. – Este gato es mío  desde ayer.

· Sí claro 

· Te contaré la historia, ayer Paris y yo...

Luz se quedó callada durante unos momentos y volteó de súbito hacia la puerta de entrada, en ella se encontraba una figura femenina; vestía botas, falda y una blusa ceñida al cuerpo toda de negro así como su cabello; se detuvo unos momentos, levantó sus lentes oscuros hasta colocarlos sobre su cabeza mostrando sus ojos azules en dirección a la chica, el tiempo pareció detenerse unos segundos, el ambiente se volvió gélido mientras se intercambiaban las miradas inexpresivas. Alanis era el nombre de la mujer, lentamente esbozó una sonrisa que parecía más un sarcasmo que un gesto de simpatía, mismo que fue correspondido por Luz. Alanis comenzó a caminar sin despegar la vista de la muchacha se acercó hasta quedar a unos pasos de distancia...

· Así que estas aquí nuevamente? – comentó Alanis

· Piensas que me retiraría después de la interesante competencia de la obra anterior.

· A sí, en la que los críticos juzgaron tu actuación como deplorable.

Luz guardó silencio unos momentos, mientras esbozaba otra sonrisa.

· Sí esa precisamente, era el artículo que estaba junto al que hablaba de ti, creo que el encabezado era “Una de las antigüedades más grandes de la compañía Céfiro”

· Inteligentes palabras viniendo de ti.

· Lo mismo digo como puedes recordar algo que pasó hace tanto tiempo, debe ser difícil para tu mente recordar tantas cosas no te parece.

· Ch-chicas – murmuró Ascot al no saber que hacer, lanzarse en medio de la línea de fuego o quedarse viendo el espectáculo – podrían dejar de pelear.

· Parece que te salvó la campana niña, pero antes de terminar sólo te diré algo, cualquier papel que yo represente será mil veces mejor que cualquier personaje mediocre que puedas representar tu. – y diciendo esto comenzó a caminar alejándose del grupo hasta que desapareció.

· Ya lo veremos – respondió Luz.

· Cómo lo haces? – preguntó Clef.

· Hacer qué? –respondió Luz.

· Cómo ganas enemigos tan fácilmente? 

· Es parte de mi encanto.

· Luz, calma a tu tigre de bengala, no ha dejado de gruñir desde que apareció Alanis. – Sugirió Ascot.

· Por algo dicen que todas las cosas se parecen a su dueño, no es cierto Marsha – Como respuesta el gato se recargó sobre los pies de la joven.

· Nos contabas acerca de tu gato.

· A sí Paris y yo lo salvamos de morir sobre un árbol...

· Un momento, un momento Paris y tu o Paris por una orden tuya.

· No es lo mismo?... bueno tal vez si lo obligué un poco pero ahora no importa; como sea, lo bajamos de ese árbol y no se despegaba de mi ni un momento, por lo sucio que estaba supuse que era un gato callejero así que lo adopté y le di un buen baño en cuanto llegamos a casa.

· Por eso es que tienes un arañazo en tu mano. – dijo Ascot.

· No, ésta me la dio cuando traté de exprimirlo.

· ....

· Es broma 

· Segura. 

· No me creerás capaz de hacerle algo así a mi mascota o si?

· Pues...- en ese momento se abre nuevamente la puerta de entrada, la persona que entra ahora es Aguila.

Luz se queda mirando nuevamente al recién llegado pero esta vez la sonrisa que esboza es de alegría.

· Gracias Aguila.

· No fue nada.

Ascot y Clef se miran con cara de no entender lo que sucede.

Regresamos un poco el tiempo, nos ubicamos en la noche del domingo. Luz sale del cuarto de baño con una toalla entre las manos la cual se mueve lentamente mientras la chica parece acariciarla riendo con cada movimiento del animalito que lleva en el interior. 

Entra a su recamara y se sorprende de no haber notado antes un objeto sobre la cama.

-Mira Marsha, una rosa. – le susurra Luz al gatito, quien agita la cabeza para tratar de quitarse la toalla de la cara. Luz ríe entre dientes al ayudar a su nueva mascota. – Veamos quien la envía. Se acerca a la cama dejando al gatito sobre la manta y tomando la rosa, una nota tenía unas simples palabras.

“ Espero te encuentres bien – Aguila”

Aspiró el perfume de la flor y se volvió hacia el animalito.

· Qué atento no te parece?

· Meow

· Yo también lo creo, mañana le daremos las gracias.- Extendió la rosa y el gatito trató de darle un zarpazo. – No quiero que te la comas Marsha. En respuesta el gatito bajó de la cama y se recostó en el sillón de Luz. – Bien, mañana te compraré una cesta para que duermas más cómodo.

Regresando al tiempo presente y nos encontramos en una oficina de escuela.

· Bien señorita ya tiene los resultados. 

· Parece que los están enviando en este momento profesor.

· Cuando los tenga en su poder mándemelos.

· Así será profesor, espere parece que el fax ya está terminando.

· Gracias Alicia.

El profesor se marcha hacia su clase, con los resultados de las audiciones en la mano.

· Oh, No!- dijo repentinamente una de las secretarias.

· Sucede algo Mónica? – pregunto Alicia. 

· Mira. – La joven se acerca y ve el monitor de la pantalla.

· Tranquila no pasa nada, estas cosas suelen pasar, permíteme. – Mónica se levanta y Alicia comienza a teclear una contraseña. – Listo estará en unos minutos.

· Gracias. 

· De nada. – Llega a su computadora y mira el monitor. – Ups!! - Fue lo único que dijo.

El profesor llega a su salón donde todos los alumnos esperan la salida. 

· Jóvenes... – En ese momento intercepta un avión de papel que llega volando.

· Gracias Profe – Dice un muchacho mientras masticaba un chicle.

· Cuántas veces le he dicho de ese chicle?

· Ni aguanta nada profe – Saca el chicle y lo pega debajo de la mesa, recibiendo varias miradas de asco por parte de sus compañeras- Qué? – Fue su respuesta, el profesor lo miró con cara de derrota.

· Bueno...  quiero felicitar a las cinco chicas que presentaron la audición, aquí tengo los resultados, y con mucho gusto les digo que el personaje principal de la obra  fue escogida de entre las cinco, las demás serán Cisnes.

· Y qué dicen los cisnes profesor – preguntó Marcela.

· Hmmm... este... nada... bailan – respondió el profesor.

·  Qué?? me está diciendo que no dicen ni una sola estrofa? – Dijo Marcela 

· Vamos Marcela no te alteres – Le pidió Marina al observar que Marcela comenzaba a ponerse histérica realmente podía competir con ella en cuanto al dramatismo de la escena, no creía que alguien pudiera superarla.

· Estoy condenada a hacer mi primera representación muda. – Marcela bajó la cabeza como si fuera a llorar y el profesor prosiguió.

· Bueno, les diré quien es el personaje  principal... 

· Tan, tan, tan, tan. – Uno de los alumnos hizo los efectos de sonido.

· La Srita... Anais Hououji.

